
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGL 

Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5). 

 

Programa 4 ¿Qué importancia tiene para los cristianos el PSI? 

 

SAL Y LUZ Mateo 5 (MC 4,21; LC 14,34; 8,16; 11,33) 

 [13]. Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser 

salada de nuevo? Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la 

gente. 

 [14]. Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad asentada 

sobre un monte? [15]. Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen 

más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa.  

[16]. Ha SAL Y LUZ (MC 4,21; LC 14,34; 8,16; 11,33) 

 [13]. Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser 

salada  de nuevo? Ya no sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la 

gente. 

 [14]. Ustedes son la luz del mundo: ¿cómo se puede esconder una ciudad asentada 

sobre un monte? [15]. Nadie enciende una lámpara para taparla con un cajón; la ponen 

más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa.  

[16]. Hagan, pues, que brille su luz ante los hombres; que vean estas buenas obras, y 

por ello den gloria al Padre de ustedes que está en los Cielos. 

 

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM (luz de las gentes) SOBRE LA IGLESIA. 

CAPÍTULO IV: LOS LAICOS 

Peculiaridad 

30. El Santo Concilio, una vez que ha declarado las funciones de la jerarquía, vuelve 

gozosamente su espíritu hacia el estado de los fieles cristianos, llamados laicos. Cuanto 

se ha dicho del Pueblo de Dios se dirige por igual a los laicos, religiosos y clérigos; sin 

embargo, a los laicos, hombres y mujeres, en razón de su condición y misión, les 



corresponden ciertas particularidades cuyos fundamentos, por las especiales 

circunstancias de nuestro tiempo, hay que considerar con mayor amplitud. Los 

sagrados pastores conocen muy bien la importancia de la contribución de los laicos al 

bien de toda la Iglesia. Pues los sagrados pastores saben que ellos no fueron 

constituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia 

cerca del mundo, sino que su excelsa función es apacentar de tal modo a los fieles y de 

tal manera reconocer sus servicios y carismas, que todos, a su modo, cooperen 

unánimemente a la obra común. Es necesario, por tanto, que todos "abrazados a la 

verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquél que es nuestra Cabeza, 

Cristo, de quien todo el cuerpo trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y 

nutren para la operación propia de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad" 

(Ef., 4, 15-16). 

Qué se entiende por laicos 

31. Por el nombre de laicos se entiende aquí todos los fieles cristianos, a excepción de 

los miembros que han recibido un orden sagrado y los que están en estado religioso 

reconocido por la Iglesia, es decir, los fieles cristianos que, por estar incorporados a 

Cristo mediante el bautismo, constituidos en Pueblo de Dios y hechos partícipes a su 

manera de la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte, la 

misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. 

El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. Los que recibieron el orden 

sagrado, aunque algunas veces pueden tratar asuntos seculares, incluso ejerciendo una 

profesión secular, están ordenados principal y directamente al sagrado ministerio, por 

razón de su vocación particular, en tanto que los religiosos, por su estado, dan un 

preclaro y eximio testimonio de que el mundo no puede ser transfigurado ni ofrecido a 

Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas. A los laicos pertenece por propia vocación 

buscar el reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. 

Viven en el siglo, es decir, en todas y a cada una de las actividades y profesiones, así 

como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia 

está como entretejida. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, 

guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la levadura, contribuyan 

desde dentro a la santificación del mundo y de este modo descubran a Cristo a los 

demás, brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, fe, esperanza y caridad. A 

ellos, muy en especial, corresponde iluminar y organizar todos los asuntos temporales 

a los que están estrechamente vinculados, de tal manera que se realicen 

continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para la gloria del 

Creador y del Redentor. 

CARTA ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI (Hermanos todos) DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

SOBRE LA FRATERNIDAD Y LA AMISTAD SOCIAL 

Recomenzar 77.  



Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No tenemos que 

esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de 

corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y transformaciones. 

Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy 

estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros 

buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez de acentuar 

odios y resentimientos. Como el viajero ocasional de nuestra historia, sólo falta el 

deseo gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, de ser constantes e incansables en 

la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído; aunque muchas veces nos veamos 

inmersos y condenados a repetir la lógica de los violentos, de los que sólo se 

ambicionan a sí mismos, difusores de la confusión y la mentira. Que otros sigan 

pensando en la política o en la economía para sus juegos de poder. Alimentemos lo 

bueno y pongámonos al servicio del bien. 78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, 

pugnar por lo más concreto y local, hasta el último rincón de la patria y del mundo, con 

el mismo cuidado que el viajero de Samaría tuvo por cada llaga del herido. Busquemos 

a otros y hagámonos cargo de la realidad que nos corresponde sin miedo al dolor o a la 

impotencia, porque allí está todo lo bueno que Dios ha sembrado en el corazón del ser 

humano. Las dificultades que parecen enormes son la oportunidad para crecer, y no la 

excusa para la tristeza inerte que favorece el sometimiento. Pero no lo hagamos solos, 

individualmente. El samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar de aquel 

hombre, como 22 nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos en un 

“nosotros” que sea más fuerte que la suma de pequeñas individualidades; recordemos 

que «el todo es más que la parte, y también es más que la mera suma de ellas».[60] 

Renunciemos a la mezquindad y al resentimiento de los internismos estériles, de los 

enfrentamientos sin fin. Dejemos de ocultar el dolor de las pérdidas y hagámonos 

cargo de nuestros crímenes, desidias y mentiras. La reconciliación reparadora nos 

resucitará, y nos hará perder el miedo a nosotros mismos y a los demás. 79. El 

samaritano del camino se fue sin esperar reconocimientos ni gratitudes. La entrega al 

servicio era la gran satisfacción frente a su Dios y a su vida, y por eso, un deber. Todos 

tenemos responsabilidad sobre el herido que es el pueblo mismo y todos los pueblos 

de la tierra. Cuidemos la fragilidad de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de 

cada anciano, con esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximidad del buen 

samaritano. 


